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ENSE;¡.~NZA AvíCOLA ESPAÑOLA 

Real Escuela de A vicul tura 
Curso ordinario de 1906 

en la Real Granj a-Escuela Paraíso 

de Arel1Ys de Mar 

El d ía 1,° del co rriente reuniérollse en la vi lla de 
A re nys de Mar los alumnos matriculados en calidad 
de al umnos oficia les para seguir el «Curso de Ga­
llinocultura é Industrias anexas», yen la Real Granja 
Escuela Paraíso todo quedó dispuesto para recibir­
les y d árseles enseñanza en debida form a . 

Desde el año de 1899 hasta el presente no se ha 
explicado en el luga r de su creación el curso de Avi· 
cultura, fundado en 1896 por nuestro Director, quien 
lo venía dando consecutivamente y siempre co n c re­
c ien te número de alumnos en la Granja Experimen­
tal de Barcelona . Surgidas algunas dificultades para 
su continuación en aquel Centro, desde el presente 
curso vuelve á darse enseñanza en la Granja Pa ra íso 
y en la mi sma siguen prestando valioso Concurso á 
nuest ro Directo'r as í el Cue rpo Agr onómico que lo 
patrocinó desde un principio , como todos los eleme n­
tos que s iempre le secunda ron e n sus trabajos . 

E n beneficio de los alumnos y como reflejo de sus 
recientes estudios en los Estados Unidos de América, 
D. Salvado r Castelló ha introducido en la G ranja 
Pa raíso los t'dtirnos adelantos en la industria avícola 
y aumentado su co lección de aves con buenos ejem­
plares de las pri nc ipa les que se conocen, r es ultando 
hoy en 'su conj unto un establecimiento verdadera­
mente modelo y que dejó tan a ltamente satisfecho al 
ingeniero director de la Granja Experimental de 
Barcelona, D. Hermenegildo Gorria, en su vis ita de 

inspección g irada por órdenes su periores , que en 
breve pudiera traducirse tan favorabl e impresión en 
importantes beneficios de índole oficial p a ra el esta­
blecimiento. 

INA UGURAC iÓN 

En la fecha indicada y á las nueve y media de la ma­
ñana llegaron á Arenys de Mar los señores ingen ieros 
agrónomos D. Ed uardo Ca rrete ro I J efe del servicio 
agronómico de Catal uña j D, Aurelio L ópez Vidaur, 
Secreta rioyCated rá tico de Agricultura e n el Instituto 
general y técnico de Barcelona y D . Francisco Ullas­
tres, Ingeniero J efe e n la provincia de Gerona) qu ie­
nes, acompañados de D. SalvadorCastelló y otras per­
sonas saliJas a l efec to de Barcdona, fueron n :.cibidos 
en la es tació n por ~l limo, Sr. Alcalde de la villa de 
Arenys de ?o..Jar D. Francisco Castelló Solá,los señores 
subdelegados de Medici na , Farnlacia yVeterinar ia del 
distrito judicial, todo el personal de auxiliares y de­
pendientes de' la Real Escuela de Avicultura y los 
a lumn os matriculados) dirigiéndose á la misma, donde 
después de r econ-er todas sus dependencias yde \' isitar 
el Museo Avícola y el Observatorio meteorológico es­
tablecido r ecientemente en la mis ma, detuyiéronse en 
el aula, donde D. Salvador Castelló dirigió la palabra 
á los a lumnos, llamando su atención soore la im po r­
tancia de los estudios av ícolas , dado el incremento que 
va tomando esa industria en España y recomendándo­
les aplicación, dando luego las gracias á los señores 
ingenier-os agrónomos y auto ridades por su constante 
apoyo y por haber honrado e l acto de la inauguración 
del curso con su presencia . 

Seguidamente hicie ron uso de la palabra D. Eduar­
do Carretero como r epresentante del Cuerpo agron ó­
mico del Estado y D. Francisco Castelló Solá, corno 
Alcalde de Arenys de Mar, enalteciendo ambos la la­
bor de la Real Escuelade Avicultura, á c uya dirección 
y alumnos reite ra r on s us simpatías y el ofrecimiento 

de su eficaz apoyo. 
L os invitados fuer on luegt') obsequiados con un 

almuerzo, en el que se brindó por la Real Escuela de 
Avicultura y por el fruto de sus incesantes trabajos. 

LISTA DE ALUMNOS MATRICULADOS 

Sr. D. Juan Bonfi ll 
» Sa lvador C. Molas 
» José Sagrera 
» Pedro rernández 
» Eugenio Aguiló , , Jaime Giralt 
, Alfonso Mas 
» Manuel de Lecea 
, Antonio J\1iquel . 
» Juan Pons . 
» José Serra . 
» Arturo Claramunt 
» Juan Castan y . 
» Casiano rernández. 
» José Borrell 

.:. 

Barcelona, 
Arenys de mar. 

» » 
Mor-Alfoz (Lugo) . 
Palma de j\'lallorca. 
San Pedro de Ribas. 
Granollers . 
Madrid, 
Arenys de l\lar. 

» » 
Canet de Mar. 
San 1'01. 
Caldetas, 
Cangas de Onís (Oviedo ) . 
Barcelona. 
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SOCIEDAD NACIONAL DE AVICULTORES 

Suspensión 
de la proyectada E xposición Nacional 

de Arenys de Mar 

La Presidencia, de acuerdo con el Consejo de Ad­
ministración, participa á los señores socios y á los 
avicultores españoles en general que, siendo el fin 
principal de la proyectada Exposición obsequiar al 
fundador de la Nacional de Avicultores con motivo 
del décimo aniversario de la fundación de su «Real 
Escuela de AvÍcultura», celebrando el certamen en 

, los jardines de su propia Quiuta Paraiso, de Arenys 
de Mar, su villa natal, en atención á la grave enfer­
medad que aqueja en los actuales momentos á per­

sona muy allegada á D. Salvador Castelló, á rllegos 
del mismo se suspende la proyectada Exposición, que 
tendrá lugar en época y momento más favorable. 

Barcelona, 15 abril de 1906. 

El Prcs:dcnte 

JOSÉ PONs .AROLA 

El Secretario 

TO:\lÁs ONDIVIELA 

LAS RAZAS ESPAÑOLAS 

L as Minorcas, según E dward Brown 

NOMENCLATURA. - En italiano, inglés, holandés y 
en húngaro, 1I1útorca; en francés, Mz'1¿orque; en es ­
pañol, lIfeJlorca; en alemán, Mz'1¿orka/ en dinamar­
qués, Mlllorkaer. 

VARIED~DES. - Negro, blanco. 
CLASIFICACIÓN. - No cluecas. 
COLOR DE LA CARNE Y PIEL. - En las negras, gris; 

en las blancas, blanco. 

COLOR DE LAS PIERNAS Y PIES . - En las negras, pi­
zarra muy obscura; en las blancas, blanco. 

COLOR DEL HUEVO . - Blanco. 
ORIGEN .- Por lo que hemos visto, la raza rvIinorca, 

como la conocemos, tuvo su origen en la vieja raza 
castellana; pero, como demostraremos después, pare­
ce que las aves de este tipo fueron obtenidas en Me­
norca, que es una de las islas Baleares. Como éstas 
pertenecen á España, se encuentra en la Peníns ula la 
misma clase de gallina. D . Salvador Castelló (en su 
obra Avicultura, pág. (13,1.· edición, y T 29 en la 2.-), 
lanza una idea muy interesante respecto á su nombre; 

«Las dos razas (de Castilla y Minorca ) - dice ,­
son idénticas en mi opinión, y como quiera que los 
ingleses fueron los primeros en darlas á conocer allen­
de los Pirineos, podemos suponer que las primeras 
aves fueron sacadas de Andalucía, y de allí llevadas á 
Gibraltar, y que entonces, debido á una mala inter­
pretación, los ingleses supusieron eran traídas de Ma­
hón, de donde procedería el buque que las llevaba, y 
de aquí vino el error del nombre que se las dió. De 
cualqu ier manera, es un hecho que estrt raza fué expor­
tada yque los antiguos profesores ingleses encargados 
del mejoramiento de la raza, sin destruir ninguno de 
sus caracteres, han conseguido transformarla de tal 
manera que, á pesar de que los caracteres de las dos 
razas son idénticos, no obstante, se distinguen inme­
diatamente». La teoría que se ha establecido aquí, 
podría ser aceptada como probable, si no fuera porque 
tenemos la evidencia de lo contrario. Mr. Lewis 
vVrigth, que conoce la raza desde hace más de 50 años, 
dice (1): «El difunto Mr . Leworthy de Barnstaple, que 
ha criado la raza desde 1830, nos dice que varios ejem­
plares vinieron de Menorca y que un amigo y paisano 
suyo, MI'. vV!lIis, había cultivado también aves de 
esta raza" en aquella isla, añadiendo que Mr. Tbornas 
Dyké Acland trajo algunas aves directamente de Me­
norca, allá por los años de 1834 Ó 1835,Ias que se fue­
ron multiplicando en la ciudad de Holincote durante 
muchos años, distribuyéndose las crías entre muchos 
criadores de la localidad. La familia Acland estimó que 
la generalización de e5tas aves en el Oeste de Ingla­
terra, debióse principalmente á aquella importación. 
Además, el Sr. John Harwood, de Fiverton, uno de 
los primeros que se aficionaron á la cría de la raza Mi­
norca y que fué dut:"ante muchos años Secretario del 
«Minorca Club », dice (2) que remontándose basta el 
año de 1 780 ha podido descubrir que la raza era ya co­
nocida en el Distrito de Fiverton, pues la importaron 
los prisioneros españoles de las Baleares allí interna­
dos, de los que muchos se naturalizaron al firmarse 
la paz» . 

En la misma comunicación informa Mr. Harwood 
acerca de una Exposición en Plymouth, celebrada 
hace cerca de 40 años en la cual un marinero origina­
rio de Menorca, al ver aquellas aves, dijo experimen­
t3ba un gran placer al ver gallinas de su tierra. El 
mismo autor añade que un viejo avicultor, en 1876, le 
mostró un cuadro en el que se representaban gallinas 

Minorcas) pin tado en 18ro, y que demuestra el tipo 
primitivo de la gallina, pero el gallo está mal formado, 
demasiado alto de cola y la cresta mal configurada. De 
todo esto se deduce que la raza Minorca es oriunda de 
España, y es posible que se haya importado directa­
mente de aquel país, tal vez por nuestros ejércitos 
después de las guerras peninsulares en el siglo pasa­
do . Así se explica el nombre que se les ha dado, y bueno 
fuera que en todas las razas se pudiera justificar tan 
bien el nombre con que se las conoce. 

(1) NeJJJ Dook POllftry by Lewis WriBth, Londoo, 1902 , p . 391. 
(2) P~ulfry} febrero 10 de 1899, p. 68" 

• 
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Todo esto se refiere á la variedad negrt\) la cual 
es el verdadero tipo; pero las blancas se deben á la 
fantasía de los aficionados, por cierto difíci l de p re­
cisar en el cruce de aves de plumaje negro. 

En 1888 un articulista escribió ( 1) que en el año 
de 185 1, un criador de l\'rino rcas obtuvo un ejemplar 
blanco procedente de un c ru ce entre aves de esta 
raza, negras y azules (gris azulado), hoy llamadas 
A1ldaluces azules, y es probable que otros pudieron 
obtenerse de igua l modo . 

HISTORIA. - Parece que, durante un período con­
siderable, las Minorcas eran conocidas genéricamente 
con el nombre de espmiolas de cm"a roja, en un pe­
ríodo cuando las Caras Blancas e ran más comunes. 
En las primeras edi-
ciones de Monbray, 
como hemos visto ya 
(véase españolas ne­
gras), la descripción 
podría aplicarse á las 
Minorcas, pero el di­
bujo representa con 
claridad una española 
negra. Al llegar á me­
diados del siglo pasa­
do, es tas distinciones 
se pusieron más de 
manifiesto. En la obra 
de Dixon (Ornamen­
tal :y domesfic pou!try, 
página 71), se reco­
noce esto basta cierto 

que la t'litima en aquella época estuvo á la altura de 
su popularidad, en época cuando los ejemplares de 
cara roja eran considerados como inferiores á las 
caras blancas. Po r esto se reconoció la diferencia y 
toebs las obras ulteI"iores tratan de las dos razas 
como distintas . 

Durante más de medio siglo se criaba la Minorca 
solamente en los condados del Sudoeste de Inglate­
terra, principalmente en Cornwall, Devon y'oVest 
Somerset, de donde se extendió. En 1870 fué ya muy 
común al Oeste de Quantock Hills, donde solamente 
la ra za de pelea de la India compartía con la Minor· 
ca en la hegemonía del corral en las comarcas donde 
prec1olllinabt\n las aves para la mesa. Alrededor de 

Barnstaple) 1-<'iverton) 
Crediton , Exerte y 

punto. Dícese en el 
capítulo en que trata 
de las españolas: «En 

Gallo y gallina l\1inorca de Inglaterra) tipo actual 

Favistock, también se 
fomentó en gran es: 
cala , criándosela con 
gran cuidado.En 1875 
y 1876 , una cOITes­
pondencia que publi­
caba el periódico Live 
StockJourllal, dió im­
portancia á la raza, y 
los esfuerzos de algu­
no;c riadores entusias­
tas, junto con la prue­
ba de su gran valor 
como productora de 
huevos, le procuraron 
numerosos admirado­
res en todo el país. 

A principios de 

el norte de Devon, las gall inas españolas se llaman 
Miuorcas; otros las llaman gallinas portuguesas, y 
su descripción es evidentemente la de la verdadera 
lVlinorca, aunque menciona ejemplares con cara blan­
ca. Las cr es tas del gallo y la gall ina son muy gran­
des, de color escarlata muy brillante; la de la gallina 
cae por un lado. Su detalle más saliente es la orejilla 
blanca y grande, que en algunos ejemplares se ex­
tiende sobre una gran parte de la cara» . En 1853 se 
dieron conferencias en la Exposición Agrícola de 
Aristol, tratándose de las gallinas Españolas y l\1linor· 
cas, y esa fué la primera ocasión en que se otorga­
ron premios para ambas razas separadamente. 

El editor de l Cotta.f'es Gardener (página 129), con­
testando á un corresponsal, dijo que « la M'norca de 
los distritos Oeste de Inglaterra es un ave algo más 
baja de pierna y de una forma más redonda que la 
Española; y que la mejilla blanca, el carácter dis tin· 
tivo de la última, está ausente, pues solamente la 
orejillaJiene aquel color». La edición de Monbray 
en 1854 tambiéQ hace referencia á la Minorca como 
ulla sub-variedad de la española, y ht\y que recordar 

( 1) POllltry, octubre 22 de 188B, p. 523, 

1882 llamé por pri­
mera vez la atención sob re las Minorcas en las co­
lumnas del periódico P 'restan Guardia1J, y á los 
pocos años llegó á se r la raza más popular en el dis­
trito Fyhle de Lan cash ire) no POI- sus cualidades de 
fantasía, sino por razón de su puesta maravillosa y 
el tamaño grande de sus huevos. En los distritos 
manufactureros no tenía r ival hasta que apareció la 
orpütglo1t negra, y desalojó por completo la española 
negra bajo las condiciones que habían dado á aquella 
raza su popularidad. Las primeras clases para las 
minorcas en la Exposición del Palacio de Cristal, se 
establecieron en 1883. En el extranjero ha sido muy 
apreciada, pero nunca al extremo que en este país. 

Mucho se ha hecho para mejorar la raza por me­
dio de una selección cuidadosa) pero algunos de 
los cambios no han dado resultados, como diremos 
luego . Hay datos bastante fidedignos que demuestran 
estos cruces, principalmente con las la7t.f'shalls J' las 
orpillg"/ous negras. E l resultado ha sido el sosteni­
miento del vigor, aunque durante cierto tiempo los 
caracteres de la raza se hayan restntido. La tenden­
cia hacia una cresta exagerada, fomentada por a lgu­
nos criadores, ha sido contrarrestada hasta cierto 
punto con este medio. 
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CUALIDADES ECONÓMICAS . - La Minorca es pone­
dora por excelencia, y se admite, por regla general, 
que, promediando su peso con el número de huevos 
que ponen puede ocupar el primer puesto. En efec~ 
to: au nque tiene varias rivales, por lo que se "diere 
al número de huevos hay solamente dos, ó á lo sumo 
tres, que los den tan grandes. 

En otro lugar (obra Poultry J{eePill,f' como t'lId1tS~ 

tria para los G,~a1Jieros y Payeses I por Edwa"d 
Browne, s.a edición, ' 9°4, página 24), demostramos 
que los huevos de gallillasadultasde es ta raza pesan 
por término medio 28 1/2 onzas por aocena, cuyas 
cifras se obtuvieron de varios criadores . Muchas 
otras razas dan más termino 
medio que este peso, pero 
e l tamaño g rande es carac­
terístico de todos los tipos 
españoles, aunque nuestras 
observaciones han demos­
trado que las gallinas que 
se encuentran en España no 
producen huevos tan [ran­
des como sus descendientes 
criados en nuestras manos. 
De cómo se obtuvo el au­
mento de peso en los huevos, 
nada se sabe fijamente¡ pero 
cabe suponer que fué debido 
á la selección , que seguiría 
al cambio de condiciones. 

la de mayor valor, para la producción de huevos. 
Para la mesa es aceptable, no se puede decir más. 
La came es de color gris, pero no muy abundante, 
y no ceba bien, cosa frecuente en las razas poco afec~ 
tas á la incubación. 

La selección para conseguir el perfeccionamiento 
de los caracteres exteriores no ha sido del todo be­
neficiosa. Hemos observado ya el efecto del desarrollo 
excesivo de la cresta y de la orejilla. El perjuicio para 
la raza en este sentido fué indi cado hace muchos años 
por el difunto Mr. Vv. J. Nichols , quien escribi ó 
(en la obra SloeMeepeY, febo IS, 1887, pág. 92); 
«La mayoría de los c riadores han sentado que las 

orejillas deben ser de forma 
de almendra, algo g randes, 
lisas en la superficie, y de 
blanco puro. Para obtener 
esta claridad de lóbulo es 
preciso que las aves estén 
protegidas de los vientos 
fríos y del sol, á cuyo efecto 
han de encerrarse ó manteM

' 

n,erse en un estado semiar­
tificial. 

En cuanto se hace esto, 
las crestas empiezan á au­
mentar ¡ si el encierro dura 
mucho llegan á un tamaño 
enorme, y al fin tan grandes, 
que la base no es capaz de 
soportar el desarro llo tan 
anormal, y entonces cae» . 

Los terrenos ricos de los 
condados sudoeste de InglaM 

terra, y los de los Países 
Bajos sin duda explican di­
cho aumento tanto en las 
Españolas como en las Mi-

Gallo Minorca de Inglaterra 
tipo de gran cresta 

El resultado no se ve sola­
mente en la blandura de la 
cresta, sino en la disminu-

norcas, bien criad~s. Para el consumo doméstico 
un huevo grande será siempre preferido, como es na­
tural, pero lo raro es que para el mercado los huevos 
de esta raza son demasiado g rand es y los que pesan 
2 Ó 3 onzas menos por docena Sal) preferidos. Esto 
es , si n embargo, una falta que peca en sentido bueno, 
pues, en muchas razas, los huevos son demas iado 
pequeños. Además, los huevos muy grandes no 
tienen mayor valor como alimento que los que son 
más pequeños. Nuestra experiencia es de que en 
casi todos los huevos procedentes de gallinas de ta­
maño mediano, las yemas, son más ó menos las mis­
lilas; y en los casos en que los huevos son muy g ran­
des, es debido á la parte blanca ó albuminosa que es 
más delgada. Por esto el tamaño no es cuestión de 
alimento, sino de aspecto. 

Nosotros reconocemos que la calidad de un huevo 
ha de depender principalmente del alimento que to­
man las aves y de la naturaleza del suelo donde se 
crían , pero donde las con dicion es son iguales se 
encon trará que mayor tamaño no indica necesaria­
mente mayor valor alimenticio . Teniéndose esto en 
cuenta, la :Minorca es una de las razas mejores, quizá 

ción general de su vitalidad . 
Generalmente se admite que la Minorca no es ni 
en mucho una raza robusta, lo cual se aplica igual­
mente á la Española y á la Andaluza. Sobre este 
punto D. Salvador Castelló dice (su, obra Avicltlt1t­
ra, Ba rcelona, 1899, pilg . 124, J, n edicióo, y '30 en 
la 2.~) : <d'lli experiencia me ha enseñado que aunq ue 
mejorada en otros detalles, las Minorcas han perdido 
algo en dureza (robustez), pues resultan mucho me~ 
nos prácticas que nuestras Castellanas . 

Cruzando gallos IVIinorca con gallinas Caste ll a ~ 

nas pude obtene r algunas aves de valor , las cuales no 
tienen las exageraciones en la forma de las Minorcas 
in g lesas y a l mismo tiempo san superiores á la raza 
nuestra de Castilla. Gracias á la importación de esta 
nueva sangre, yo la he mejorado sin disminuir su vigor 
y de esta manera perfecciono las cualidades exterio­
res sin perjud icar en lo más mínimo la pureza de la 
raza». 

Sin eluela esto es verdad, pues hemos encontrado 
que la Minorca, compa rada con ot ras razas, más es­
pecialm ente del tipo Italiano, es incapaz ele resistir 
el frío, y más tardía en emplumar, lo cual es gene­
ralmente un signo de debilidad de constitución. 
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Por esto debe ser escogida donde son favorables 
las condiciones y cuando hay medio de protegerla 
con tra los vientos fríos. Quizá sería de g ran utilidad 
para los efectos prácticos si se importaran gallinas 
Castellanas y fueran c ruzadas con ella . De todas 
maneras, el avicultor práctico debe escoger las aves 
de ambos sexos de mediano tamaño en la cresta y 
con orejillas pequeñas'. En efecto; s i las orejillas 
son rojas, mucho mejor, pues las aves con lóbulos 
rojos suelen ser más robustas que las que los t ienen 
blancos. Hoy en día la Minorca medra mejor en los 
condados Oeste y Sur de la Gran Bretaña que en la 
costa del Este. 

Pa ra cruzamien tos} la Minorca negra vale muchí­
simo, y en especia l cuando se desea un aumento en 
el tamaño de los huevos. Sin embargo, hay que tener 
cuidado en no cruzar con las razas que emplu man 
despacio} tales como las Langshan ó la Orpington 
negra, sino unirla con razas de más vigor. 

DESCRIPCiÓN. - La :Minorca es gallina de cuerpo 
lleno, con pecho bien redondeado, con aspecto cua­
drado y compactoj los hombros y la espalda son an­
chos, y el dorso es largo, con pendiente hacia la 
cola; las alas son de tamaño mediano} llevadas cerca 
del cuerpo (¡pretadas a l cuerpú); el cuello es largo, 
bien arqueado; la cabeza es larga yancha, coronada 
de una gran cresta, sencilla, tiesa en el gallo y ca­
ytndose en la gallina. 

'I'anto por la crianza como por los mttodos del 
tratamiento, el tamaño de la cresta ha sido muy exa­
gerado, y muchos jueces y criadores lo han sacrifica­
do todo para conseguir el tamaño de la cresta y de la 
orejilla . Esto es un error. Hasta cierto punto, en 
una raza ponedora una gran cres ta es una necesidad, 
pues hay una relación directa ent re la cresta y los 
órganos de la generación . Pero si se lleva este detalle 
demasiado lejos , se ejerce una influencia contraria yel 
esfuerzo sobre el sistema redu ce la vi talidad , y en 
consecuencia la productividad . En gallos de buen 
tamaño} una cresta de 4 pulgadas alta por 5 pulgadas 
desde punta á punta es bastante, y en las gall inas 
3 ' l. pulgadas de altura por 4 'l. pulgadas de largo 
es suficiente y todo lo que puede soportar una hem­
bra con provecho. 

Hemos de condenar con ahinco la afición á la ex­
cesiva cresta , aunque una ~li norca debe tenerla gran­
de en relación á su cuerpo. 

La cresta debe ser bien dentada, las barbas la rgas 
yen proporción á la crestaj e l pico fuerte y largOj e l 
ojo brillante y la cara rojo bri llante sin ninguna señal 
de blanco. Como ha dicho biel! Mr. Harwood (en la 
Fallciers Gazette, marzo 19, l 897, pág. 209): «La 
cara de una Minorca es su emblema de pureza el ver­
dadero fundamento del ave» . 

Cualquiera señal de blanco es un defecto que debe 
ser eliminado . 

Hace unos años muchas aves tenían ese defecto, y 
si no hubiese sido combatido co n constancia la marca 
dist inth 'a de las Minorcas habría desapareddo. 

Los lóbulos deben ser medianos y de forma de al­
mendra. 

Hay que concedel' que un lóbulo blanco puro es 
agradable en su aspecto, pero para los propósitos 
prácticos es de poca monta . Es solamente un punto 
arbit rar io y creemos que las aves con lóbulos rojos 
ó rojizos son más vigorosas que las que los tienen de 
blanco puro. 

Tiene á las aves en tales condiciones que se per­
judican otras cualidades . Aun que admitamos el ló­
bulo blanco, debe ser de tamaño pequeño, y los plie­
gues g randes y colga ntes que se ven en ejemplares 
viejos de Exposición han de evitarse . 

La cola es llena con g randes plumas muy anchas 
llevadas bien atrás; las piernas son de un largo me ­
diano, dando á las aves el aspecto de bajas, aunque 
mucbas, especialmente los pollos jóvenes, aparentan 
zancudas, los pies son bien sentados y los dedos en 
número de cuatro . La Millorca es de aspecto gra~ 
cioso, bien proporcionada, á menos que la cresta 
sea demasiado pesada, y las gallinas son lIerias por 
detrás, como deben ser las buenas ponedoras tan 
prolíficas. Peso, machos, 6 á 7 librasj hembras, 5 á 
6 libras. 

D. SalvadO!' Castelló dice (en su obra Avicultu­
ra, pág. 113, l. "" ed ición, y 129 en la 2. "-), al compa­
rar la Castellana con la Mi uorca, «Los criado res 
ing leses han tomado medidas especiales para conse­
guir aves con grandes crestas, en algunos casos muy 
extendidasj han hecho que la forma sea más «fina», 
y han aumentado la brillantez de l plumaje; han ob­
tenido mayor tamaño y peso, y en efecto, han creado 
un tipo completamente distinto de las Castellanas de 
nuestro país». 

VARIEDADES . - Los dos colores son la negras y 
las blancas, pues , aunque parezca extraño, una Mi­
norca pintada no se ha producido , y ésta es una in­
dicación de la preponderancia del pigmento negro 
en el plumaje. Una variedad así sería muy b ien 
acogida. 

NEGRA.- La pluma es de un negro rico, lu stroso , 
absoluto, sin e l aspecto metálico vis to en algunas 
razasj el pico es de color cuerno obscu ro y el ojo 
obscuro; las piernas y los pies color pizarra muy 
obscuro; los lóbulos blancos son preferidos} pero por 
las razones ya mencionadas, este es un punto de es­
casa importancia para los fines prácticos y son mejo­
res si son más pequeños en tamaño. 

BLANCO.-l-Toy en día se ven muy pocas y creemos 
que son menos robustas que las negras. Muchas tie­
nen el aspecto de casos de a lbinismo. 

Su blanco debe ser lustroso, con el pico blanco, y 
las piernas y los pies blanco rosado; el lóbulo es 
blanco, pero el ave tendría mejor aspecto si, como 
la cresta, cara y ba rba fuese roja color sangre. 

-----.:.-----
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Consejos y notas 
sobre la incubación natural y la cría de p olluelos 

D E LA SELECCIÓN DE LOS J-I UEVQSPARA I NCUBAR. - La 

selección de huevos d estinados á la incubación no 
deja de tene¡' impor tancia. Pa rtiendo de la base de 
que la e lección de las aves reproductoras haya sido 
hecha con inteligencia , se escogerá entre los hu evos 
r ecientemente ' p ues tos los que tienen el tamaño pro­
pio de los huevos que suele dar la raza sob re la que 
se trabaj a , fi jándose en q ue la cáscara sea li sa y fuer te. 

No son buenos para la incubación: 
1 .° L os huevos cuyo volumen es superior ó in­

fe rior al ordin a ri o . 
2 . ° Aq uellos cuya cáscara presenta rugos idades) 

toda vez que es tas asperezas acusan ordina riamente 
degene ración de la gallina, de la q ue sufrirá las con­
sec uencias el pollue lo qu e nazca de ellos . 

3 .° L os huevos desmesuradamente larg os y todos 
los q ue presenten anomalías . 

I ndicado esto t sigamos los sabios consejos de 
M. Lemoine, e l g ran criador de e rosne; pues los 
consejos de los gra ndes prácticos son siemp r e los 
mejores de seguir'. 

E l huevo fecu ndado, dice, no tiene necesidad de 
ser sometido á inc ubación inmediatamente después 
de la puesta . Los huevos de gallina pueden conser­
va rse unos veinte días, conse rvando b ien el gerinen. 

Los huevos que quie ran someter se á incubación, se­
rán escogidos entre los de cáscara r egula r , du ra, r esis­
ten te, y nunca entre los de cásca ra lisa y poco fu e rte . 

Estos huevos no deben tener más de veinte días . 
Es p reciso sepa rar los huevos de cáscara irregula r, 
que prod ucen á menudo polluelos enfe rmos, y los hue­
vos de doble yema , que producen polluelos defo r mes y 
monstruosos, y q ue gener almente np llegan á nacer. 
S in embargo, hemos vis to gemelos nacidos viables, 
bien conformados} pero más pequeños y más deli­
cados . Para q ue la incubación se haga normalm ente , 
es preciso que el calor pueda penetra r regularmente 
en el huevo; es necesa rio, pues} que en lo posible} 
el huevo no es té cubierto de escremento, lo que se 
previene lavándolo} antes de someterlo á incubación} 
con un poco de agua templada . 

Si la gallina debe dar más calor en es ta época y 
du rante esta función, no puede obtenerse más que 
por medio de la a limentación, necesitando cuidados 
pa rticula res . Aquélla deoe ser de fác il diges tión, 
alimentación fác il, q ue consistirá en pastas de ha ri­
nas de cebada y de maíz} es decir] en alimentación 
azoada por excelencia . 

La gallin a q ue es tá débil desarrolla menos caló­
rico que la que se siente fuerte por haber comido; 
será , por lo tanto, necesa rio , forza rla á q ue coma , 
pues por lo gene ra l la cl ueca come poco . 

D E LA MANERA DE CONOCER 51 UN ¡'iUEVO ES FRESCO. 

Sabido es q ue el huevo se evapo ra por la acción 
del a ire y que el vacío ó cámara de aire q ue está si-

tuada en una de s us extremidades , aum enta á me­
dida que el huevo envejece . Basta , pues, observar 
du ran te un mes media docena de huevos y compa­
ra rlos todas las mañanas con huevos frescos, para 
adquirir en poco t iempo la costumb r e de comprobar 
can más ó menos exactitud, por el desa r rollo de la 
cámara de aire, la antigüedad del huevo . 

Hay otro medio más senci llo, que consis te en po­
ner el huevo á la luz de una b uj ía : si es tá comple­
tamente claro y con cierto transparente, señal de que 
es fresco ; si es tá un poco espeso , es señal de que 
exis te en él un pri ncipio de alte rac ión , á consecuen­
cia de su vej ez. 

Para aseg ura rse de si un huevo está bueno , escri ­
bió el agrónomo la tino Varrón ci ncuen ta años antes 
de J esucristo, se le sumerge en el agua : si es tá vacío , 
subeá la supe r ficie ; si es tá lleno ó fr esco, va.a l fondo. 

OBS ERVA C iONES SOBRE LOS HUEVOS DE DOS YEMA S. ­

L os huevos de dos yemas ¿ son in fec undos? ¿ Se han 
hecho experi mentos para asegurarse de ello? 

La p rueba de que los ,hu evos de dos yemas no son 
infecundos, es que esta part icula ridad de la presen­
cia de dos yemas , y por consig uiente de dos gér me­
nes, es la causa de la producción de dos monstruos, 
bas tante frec uente en las aves. E n su Historia g-e-
1lcral y particular de las anomalías en la org-ani::a­
dÓll del /tombre y ell los 1'1~raciollales , Ó T1~atado de 
teratología} M I'. Geoffroy Saint-Hiíaire p ublica dos 
ejemplos de monstruosidades dob les en las aves, en 

las págin as 1°7 , 183, J84, 194, 198, 2°4, 229, 264, 
Y además dos ej emplos diversos de buevos metidos 
en otros hu evos, en la página :F9, y yo he vis to di­
versos ejemplos de aves de cuatro pa tas, que 11 0 son 
otra cosa que monstruos dobles, de los cuales sólo 
una parte de uno de ellos ha sido desar rollada y ha 
q uedado unida á la otra ave C"ompleta gene ra lmente . 
H e vis to tam bién una gallina adul ta, que ciertamen te 
contaba más de un año, la cual ten ía en la rabadilla 
un par de pa tas suplementa rias. Esa gallina mu rió 
por no serie posible poner un hu evo perfec tamente 
desarrollado, debido á la ausencia de conducto de 
salida ó cloaca, en lugar de la cual había la pelvis 
suplementa ria y las dobles patas , haciéndose la de­
fecación por dos pequeñas aber turas la te ra les , dema­
siado pequeñas para da r paso á un huevo . E l esque­
leto de es ta gallina fi gura actualmente montado can 
per fección en la colección de l direc tor del dia rio 
L 'Acclimatation, de París. 

También he tenido ocasión de ver un polluelo do­
ble, q ue tenía cuatro patas y cua tro alas . F ina lm ente 
tuve noticia de la exis tencia de un pavo de cua tro 
patas , que no llegué á ver ; pe ro lo que sí he visto 
han sido tres yemas (':n un huevo de pato. 

De todo lo expues to se deduce ] pues, corn o con­
clusión fin a l, q ue los hu evos de dos yemas son, no 
solamente fecundos, s ino q ue generalmente dan luga r 
á la aparición de monstruosidades . 

V . DE LA PER RE DE Roo 
( Continuard ) 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1906



44 LA AVICULTURA PRÁCTICA 

Experiencias avícolas americanas 

E n los Estados Unidos, las Estac iones experim en­
tales de l depa r tamento de Agricultura publican á 
menudo Boletin es , los cua les debieran learse siem­
pre' con g ran a tención , pu es eñ ellos vienen con fre­
cuencia da tos y observaciones avícolas de g ran im­
por tancia . 

Vease el sig uiente ejempl o de extraordinario in­
te rés de lo q ue acabamos de decir . 

Ved a hí a lgu nos res ultados de la Estación de l Mai­
ne , sacados de un a manad ~ de gallinas de la raza 
\\Tyando tte b lanca I desde el 1 .° de noviembre al 
1.° noviembre próximo, Ó sea en un año . 

PrlllClpiCl Número 
NUmero Naehnlellto de la puetb ele hUfVO~ 

1,05 3 Ab r il Noviem b re ,9, 
1,07 5 Mayo Diciembre , 85 
1,060 l\'\ayo Diciembre ' O{ 
1,085 Junio Enero ,60 
1,°74 Ab ril Nov iembre , 60 
1,069 Mayo 000 
1,°92 Mayo Diciembre 55 
1,06 7 Junio Enero 82 
1,069 Mayo Noviembre ' 07 
1,099 Ma yo Diciembre '09 

E n la Estación de Logan, Utah, Estados Unidos , 
las gallinas de un pa rq ue de L eghorns (perdiz) , no 
ofrecía n g randes diferencias en la pues ta : el númer o 
28 daba 150 huevos, mientras q ue la mejor ponedora , 
el n .o 5, daba 228 . 

La lista de un g ru po de L eghorns bl ancos o frecía 
más pa rticula ridades, p ues mient ras que el n.o 36 ] 
acusaba una pues ta de 249 huevos , e l n.o 84 daba so­
lamente 9 . 

Estas cifras son únicamente las rela tivas á la pues­
ta del primer año j pero pa ra juzga r b ien el va lo r de 
un a gallina CO mo ponedo ra y cama productora, es 
necesario examinar el p rod uc to del año sig uiente, 
pues e l ejempla r q ue dará 201 huevos el primer a ño 
y 190 a l año siguiente , es p referible á una gallina 
q ue dar á r espectivamente 220 y 63 huevos . 

De esto puede saca rse una buena conclusión q ue 
nos fije sobre el punto refe rente á la c reación d e 
una raza de buenas ponedoras, la cual , en r ealidad, 
debe l,J acé rsela el mi smo avicultor es tudiando los 
ej emplares concienzudamente , á cuyo fin pondrá un a 
sortija en una de las pa tas de cada gallina , señala r á 
cada uno de los huevos que es ta prod uzca, y el re ­
sultado le demostrará cuá les son las aves que puede n 

g uardarse pa ra ser sometidas á exam en en el próximo 
año . Se sepa ra rán por completo aquellas cuyos r e­
sultados no hayan sido sa tisfacto rios , y sob re esto 
cabe in sis tir, por !-i er una falta comtlI1 á muchos 
afic ionados la de no saber apartar los ejemplares que 
nada valen y q ue por su perfec ta inu,tilidad dis minuyen 
sensiblemente las ganancias del corra l. 

Al princip io de la tercera es tación DO s e po ndrán 
en incubación más que los huevos de las mejores po­
nedoras, y sigu iendo una juiciosa selecció n, al cabo 
de a lg unos años se esta rá en posesión de un gallin ero 
capaz de da r un buen bene fi c io, j usta recompensa á 
las penas que ha cos tado llega r á es te resultado . 

A. V. O.H. 
---.)-- -

Una gallina fenómeno 

L'Eclalr, diario parisién, da la sig uiente notic ia . 
Dice dicho pe riódico q ue 1\1 . Cadat , de L onguille , 
departa mento del Sena inferior, tiene una gallin a 
qu e, s i bien nada de pa rticula r ha bía tenido hasta 
ahora, empezó quin ce días antes de la fecha de pu­
blicarse la noticia y continuaba aún pon iendo dia­
ri amente hu evos extraordin a rios, qu e cada uno de 
e llos pesaba aproximadamente" doscientos gra mos, 
midiendo veinticinco centímetros de circunferencia 
en su long itud y veinte de la titud. 

Verdade ramente tiene razón el r eferido pe riódico 
cuando, a l da r la noticia, le pone po r título una ga­
llina fenómeno, pues de un fe nómeno se tra ta , pe ro 
pa ra nosotros la noticia r esulta au n más fenomenal 
que la gallina y esos huevos que ni aún tendrían ca­
bida en su cuerpo ... 

----.:.--- -

Palomas y golondrinas 

Acaba de hacerse en Am ber es un n uevo expe­
rirnento ace rca de las golondrinas como mensaje ras . 

Un colombófilo de aquella localidad log ró coger 
un a golondrina que anidaba en el a le ro del tejado de 
s u casa: la marcó con tinta colorada y la confió á 
un individuo encarg ado de conducir 250 ces tos con 
pa lomas mensajeras de la Federación Colombó fil a á 
Compiegne, donde tenían qu e 'ioltarse. 

A la mañana siguiente , y ho ra de las s ie te y cuar to, 
aq uel individuo s oltó la g olondrina al propio tiempo 
q ue las palomas, y ésta, como un rayo, tomó inme­
diatamente la dirección al Norte , mientras que las 
palomas describían en el a ire num erosas espirales 
pa ra ori enta rse. 

A las 8 y 23 minutos , la mensaje ra de la prima. 
vera hacía s u aparici ón en Amberes , mientras que 
las primeras palomas no llegaron hasta las once y 
med ia . 

L a golondrina había salvado la distancia de 235 ki­
lómetros en una hora y siete minutos , ó sea con la 
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velocidad colosal de 3,455 metros por minuto Ó 207 

kil ómetro~ por hOI-a . 
Esta noticia , que copiamos de La Revuc AvicoleJ 

viene cor robo rada con otra publicada anteriormente 
por la misma r evis ta acerca de la veloc idad de cier­
tas aves. 

L a codorniz vuela con una velocidad de 17 me tros 
por segun do, ó sean 6 1 kilómetros por hora i la pa··· 
loma mensaje ra 27 metros por segundo, ó sea n 100 

kilómetros por bora j el águila 31 metros por segun­
do, Ó 112 kilómetros por bora j la golondrina 67 me­
tros por segundo , ó sean 23 1 kilómetros por ho ra 
(24 ki lómetros po r hora todavía más de lo que corrió 
la golond rina á que antes nos r eferimos) j y el ven­
cejo 88 metros por segundo, ó sean 316 kilómetros 
por hora. 

---- .;.----

Una paloma mensajera 
que ha viajado mucho 

E ntre los ca mpesin os colombófilos belgas, qu e 
son en número inm enso, c uéntase el muy co nocido 

M. J. Vassart, de F leurus. 
Al concurso de Calonge-Barcelona, celebrado úl­

ti mamente en Lieja, dicho señor e nvió uno de sus 
notables ejemplares, llamado le vieltx 01JZe pltemes, 
que ganó el séptimo premio. Dada la importancia y 
lo notable que es la biografía de es te viejo campeón, 
q ue por lo menos cuen ta doce años de edad, creemos 
ha de resultar interesante á nuestros lec tores con­
s ignar en nuestras columnas los da tos facilitados 
acerca de dicha palOlna por su propietario a l Direc­
tor de La Frératc, de Charleroi. 

Es un macho r odado, nacido en 1893. 
En los concursos hasta 500 kilómetros lleva gana­

dos infinidad de premios, y desde la edad de 7 años 
s u propietario se decid ió á hace rle traspasa r los Pi­
rineos . 

En 1900 ganó el premio del concurso de Libourne 
y de Dax á F leurus y S to Vicent. 

En 190 r ganó el pre mi o 95 e n Anglesola (Lérida) 
á Fleurus, yel 50 en Dax á Gand. 

En 1 902 e n Tárrega (Barcelona) ga nó el pre­
mio 30. 

E n 1903 .el 21 premio en Mora de Eb ro . 
E n 1904 fu é comprobado una hora tarde en el 

Conc urso Calaf-Barcelona . 
E n 1905 en Calonge obtuvo el 7.° premio. 
Sus hermanos y sus hijos han ga nado también g ran 

número de pre mios aquí en Espa ña . 
E l 5.° premio de Anglesola a l Progr~s de Li ~ge; 

el 23 y 24 de Burgos; el 1.° de T árrega, Barcelona; 
el 13 de Mora de Ebro, y el 27 de Calaf, son todos 
individuos que pertenecen á la misma familia. 

----.:.---

Las palomas y los palomares 
en Cataluña 

durante la Edad Media 
(Continua.ción) 

La comunicaci ón por palomas conocida en Ca taluña 

En la Biblia se hizo aplicación del in s tinto de las 
palomas cuando r efi ere que t{oé utilizó dicha ave 
para aver iguar e l estado dd mundo después del d ilu­
vio. Asiria y Babilonia se s irvieron de este medio 
de comunicación aérea, conm emorándose el hecho 
en uno de los frisos de la mag nífi ca sala de sesiones 
de la Direcció n gene ra l de Correos del Imperio Gt:r­
mánico . Anacreonte, 600 años antes de]. C., alude, 
en una de sus odas, á las palomas que llevaban misi­
vas de amor á las niñas bonitas . Plinio relata el 
empleo que de las palomas hizo Hir tio, cónsul roma­
no, c uando par tió á a uxiliar á su colega Décimo 
Bru to, cercado en Módena. Se cree que Julio César, 
~n sus guerras de las Galias, por es te correo a lado 
conocía las formidables y frecuentes sublevaciones 
de los pueblos conquistados, perm itiéndole ej ecutar 
con rapidez contramarchas y subsiguientes escar­
mientos de los patriotas . E n el reinado de Diocle­
ciano se tien e noticia de habe rse empleado para 
mensajes, palomas especia les denominadas cursores. 

Pasando á la Edad Med ia} hallamos á dis tin tos 
pueblos o rientales echar mano de las palomas COmO 

mensa jeras, con inusitada frecuencia . Uno de ellos 
fu é el árabe,organ1zando Nur Edd in (1 LJ.3 á 1173) 
aquel servicio y establecie nd o una r ed comple ta de 
palomares} cuyo centro se ha llaba en el Cai ro y s us 
principales estaciones en Alejandría, Damieta y Ga­
za, comuni cando por es ta última ciudad con Jeru sa ­
lem, Damasco, Belbeck y Trípoli. Estos paloma res 
d ice Bon de Sousa habel' funci onado hasta mediados 
del s ig lo XVIII ( 1). Otro de dichos pueblos orientales 
fué la China, según refiere el antedicho autor portu­
g ués, á propósito de la visita hec ha á dicho país por 
Sir John Maundeville, du rante los reinados de Ed uar­
do II y Ed ua rdo nI de Ing lá terra ( 1307-1377) . 

Dados ta les a ntecedentes, es natura l que} en 
nuestra época , se haya adoptado la paloma COmo 

(1) Projecto e ills t/'lIq :oes ptl,·tl o f's tabel tcilllelzto de pombat!s mi­
litares no contil/ellte de Portugal, por Augusto C. Bon de SOUS:l. 
(Lisboa, 1888). 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1906



LA AVICULTURA PRÁCTI C A 

símbolo del correo en el emblema que ha escogido 
la oficin a internacional de la unión postal. 

No hay datos que confi rmen e l uso de estas aves 
como mensajeras, en los pueblos europeos de la 
Edad Media. Veamos s i se puede es tatuir algo en lo 
que respeta á Cataluña, donde la influencia árabe rué 
tan evidente en muchas manifes taciones del saber 
humano. 

¿Ignoraron, los caudillos árabes de España, el 
importante servicio que prestaban las palomas co mO 

portadoras de mensajes, entre sus hermanos de l 
Norte de África? Si, como cabe suponer, no lo des­
conocieron, ¿ rué por ellos importado á nuestra Pe­
nínsula? ¿Lo copió y utilizó á su vez, el antiguo reino 
de Aragón? A esto va encaminado el examen de los 
docu mentos de la época, q ue pueden darnos a lguna 
lu z para descubr1rlo. 

No cabe dudar que facilita á las palomas su ins­
tintiva raocultad de reconocer s u paloma r, construirlo 
en sitio vis ible. Es inn egable , que en las antig uas 
ciudades, las torres . de sus muraBas eran lugares 
muy á propósito para su emplazamien to . ¿Se erigie· 
ron, pues, pa lomares en las torres de nuestros recin­
tos amuraBados? He ahí un pequeño detalle que 
entendemos no debe despreciarse . 

Cuando Jaime 1 de Aragón conq uistó á Valencia, 
aparece existente a lgún palomar en las murallas de 
la capital que perdió Zaen en 1 220 . Sabido es qt:e 
aquel Soberano premiaba á los que le ayudaron en 
sus conquistas con concesiones te rritoriales. En re­
muneración á los muchos servicios de los templarios 
en tales guerras, les fu é otorgada una g ran torre 
junto á la puerta de Valencia, llamada Barba<¡:aclar, 
con su muro, barbacana y casas contiguas. E n la 
donación real del año 1238 se manifiesta existir 
cierto palomar en el lienzo de muralla que miraba 
a l río (¡). 

En el mismo siglo XIII, o tra importante población 
catalana , la vi lla de Camarasa , poseía igualmente un 
palomar en cierta torre de su recinto exterior junto 
á la puerta silvestre ó del campo y dando á dos dis­
tintas calles (2) . 

A estas dos breves noticias se limita una investi­
gación que apuntamos con la mira de que, otras 
pe rsonas más es tudiosas é ilu stradas, puedan com­
pletarla apor tando nUe \'as comp robaciones que per­
mitan establecer alg una conclusión. 

Tratemos aho ra el tema objeto de las presentes 
lín eas desde un punto de vista más práctico y expre­
sivo . S i la comunicación por palomas fué conocida 
en Cataluña, como lino de tantos efectos de la influen-

(1) «lIIam turrim magna m in valencia ad portarn quod dicitur 
Barba¡¡:aclar et cum muro et Barcacuna et curo domibus quod ..... ad 
turrem quod est in muro iuxta columbarium ex parte fiuminis et a 
columbario ilIo recta uia carracione usque ad viaro publica m quod 
dicitur <';uayta et ad hinc usque ad mesquitam sicut protenditur 
usque ad iJlum parietem altum contiguum domibus ubi est magna 
cipressus». (Cartulario del Temple de Tortosa, p~rgami no suelto). 

(2) Véase la nota 36 de Lo castell de Burriach 6 de Sant Vicen ts 
(Mataró, 1900) ó también, legajos de procesos, nú mero 2, as. 1295 
:1 1313. núm. 4. Arch. Corona Aragón. 

cia árabe en nuestro Principado, debieron habla r 
de ella los autores medioevales que se ocupan de 
estrategia militar. 

Uno de los de mayor renombre, el valenciano 
Eximeni Y1 en e l capí tulo 316 del Dot::en libre de 
crestiá qm' es de regiment de prütceps, al describir 
las múltiples es tratagemas empleadas en los asedios 
para r elacionarse los sitiados con sus amigos de 
fuera la plaza, copiando á Julio Fronti, refiere ha ­
ber casos en los que se comunican «por pa loma, 
como aun suele hacerse en Alejandría» ( 1) . 

Más adelan te, Jaime de Marquilles, a l indicar la s 
precauciones que deberán tomar los dueños de cas­
tillos á fi n de asegu rar su defensa y cus todia, indica 
que los palomos se coloquen en lugar conveniente­
mente segu ro del mi smo , y sean tratados con p ru­
dencia los destinados á llevar car tas (2) . Es digno 
de observar que las palabras de Marquilles son 
exactamente ig uales á las que con an terioridad dejó 
consignadas 1m Oj;1fSCUto túnico sobre la defensa de 
las f01~ta!e::;as atribuído al 1~e)! D. Alfonso «el Sa­
bio» (3), dado á conocer por el P. Fidel F ita , S. J. Por 
otra parte, el texto latino adjudicado al Rey de Cas­
tilla está salpicado de palabras catalanas, tales como 
(ock alqtútrat, foc/t .frezech, 1Jtasfich,.furades J spies, 
g'ltayta, bade, etc. Posible es que ambos sean copia 
de otro escrito ante rior, que por ahora no conocemos . 

De las citas de Eximeniy y de Marquill es, cabe 
deducir la posibilidad de haberse empleado en Ca ta­
luña, durante la Edad Media, la comunicación atrea 
por palomas, pues que aparece evidente no haber 
sido ningún secreto para aquellas generac iones. Qui­
zás lleg ue alg ún día en que su utilización en algún 
señalado hecho de a rmas pueda ser compr obada . 

A título de curiosidad continuaremos que, apenas 
iniciada la Edad Moderna, ó sea antes del año 15J3, 
Alonso de Herrera, da ya sUGintos detalles del mo­
do de remitir una carta por paloma, r elación en todo 
conforme con el instinto de es ta ave (4). No tuv ie-

(1) «Allres per colo m, axi com se fa encara en alexandria» La 
obra de Eximen i" se conceptúa escrita en 1385. El ejemplar que 
hemos tenido :11a visla fué imp reso en Valencia en 1484. 

(2) «Item sinl in dicto castro culimilla apu·ta in loco luto ab 
ingeniis et loca ad columbos similiteu. oGI.Qual iter autem columbi 
qui cartes defe,-ant ll'IiUantur. Et qualiter agant illi de castro si sal 
eis deCuerit». (C01llenta"ja Jacobi de Marquilless upe,' vsa ticis Bar­
chilla/le. Barcelona, 1505; fol. 379, cap. 152). 

( 3) .Item sint in dicto Castro culmerie (*) apromptu in loco tuto 
ab in geniis et loca ad columbos similiteu. «Qualiter autem columbi 
qui cartas defteranl mittantur; et qualiter agant ¡Ili de Castro si sol 
eis defuerit.» (Bolean de la Ueal Academia de la Historia, volumen 
XVf. págs. 348 y 349). 

(4) (¡¡: Fué la paloma fiel men sajera cuand o después del diluvio 
Noé la echó del arca. que tornó con un ramo verde de olivo en el 
pico; y en muchas pal·tes las tienen por mensaje"as, que quien 
quiere que en su casa sepan presto lo que pasa, lIeva una paloma de 
las más viejas consigo y fes alan una carta so el ala y la sueltan, 
y torna á casa, como se lee en Marco Antonio Sabelico en el cerco 
de Antioqula, y en otras muchas historias porque naturalmente ati­
nan al fugar do so n criadas.» ( Agricultura gelleral de Gabriel 
Alonso de Herrera, corregida seg¡in el texto ol'iginal de la p"jmera 
edición publicada e'¡ 15J 3 por el mismo auto,· y adicionada po,' la 
Real Soc iedad Económica Matritense. Madrid, 1818 y 1819, volu­
men lll , pág. 481). 

(O) Códice al margen: al ias columbal"ia. 
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r on tan exacta noció n de es ta c ua lidad e n los s iglo~ 

XV II y XVIII ot ros naturali stas, mer eciéndose consig­
nar , po r lo e rróneo desu re lac ión, Ferrer de Val de­
ceb ra e n 1670, q ui en llega á afi rmar que las palomas 
no conduCÍan mi sivas por insti nto , si no po r mera 
ed ucación y q ue, después de ll evar una can a , regre­
sabao. carr la resp uesta a l q ue la había exped ido ( 1). 

facu ltades de la palo ma mensajera (1) . E l Valenciano 
Cavanilles I en e l propio sig lo XVI II, es el pri mero 
que relata casos p rác ticos de es tas mensajeras, como 
el de r ecorrer una de ellas ocho leguas en mellos de 
t res cuartos de hora I refiriéndonos I que este sport , 
e n s u tiempo, estaba de !!loda en Valencia (2). 

Nih.t.'11loVWlt sub sole. 

GR\N SUELTA DE r'A LO¡\IAS MENSAJERAS 

F.FECTU ,\D ,\ EN I.A C li MIJilE DE L T !IIlD,\!lO (BARCELONA) El DíA DE LA F IESTA DE LAS P,\J.o,\I,\S, DEL CORRIENTE AÑO 

ORGANIZADA POR LA REAL SOCIEDAD COI.OMBÓFILA DE CATALUÑ\ 

E n 1788, J osé Mall en t no inc urrió en tales errores 
a l trad ucir del francés la bre\"e r ecopil ación de las 

( 1 \ «De las Palomas de Siria se refiere una cosa que verdadera­
mente empeñ:a. toja admiración, y es, que ~ef\'ían d e correos en 
ti !mpo de necessidad ddlos, Ileuauan las canas y tr.tian la r~spuesta 
de adunje las embiauan , esto lo hni¡¡n enseñadas, que por si bien 
se ofrece al discurso no lo auian de hazer con su irracional instinto. 
Le sucedió a D ~ cio Bruto, que e~tando ('n el Cerco de Mutiscon y 
necessitado de dar vn ¡miso en muy corto tiempo, remitió las cartas 
siruiendolc de correo vnas P..tlomas que las lIcuaron atadas á los 
pies segun escriue Rabisio Textor. Para que suauicc mas caso al 
p ... rec ~r tan duro de creerse, se hallará eo Prerio Valeriano. en Ale­
xandcr ab Alexandro y en Celio Rodigino, que vn Rey de Egipto 
l1..l mado Mariés auia criado " na Corneja Un docil y suaue para 
aprehe ndér quanto le cnse ña uan , gue la h:zo correo con quien re­
mitia sus cartas, diziendulc adonde auia de ir y que iba y boluia con 
la respuesta dellas: da á entender Prerio auer suc dido con otra io 
mismo y parece que insinua á la Ciudad de los Cocodrilos, adonde 
la leuantaron estatua por el caso. Murióesta Corneja y le hizieron 
vn h )n')rilieo sepu lcro, assistido d e vn a co lumna grande en cuya 
eminencia eSlaua la est3tua de vna Corneja: Cornix in colum na su' 
b!.. la eral, fidelem operam in T abela rio munere prestitam indica­
bal: huisuismodi enim honos, el sepul:hri, columne habitos esl 
oJim Cornici a Marie Egyptiorum Rege, guod munus id (de correo) 
diligente r obiuissel, quo volJndum, aut vbi sislend Ll m , summa 
doci litatc perdo::taJo>. (Govienlo gellcroJ.l moral y pol i t ico hallado el! 
l as aves lilas gelle l'o~as y lIobles saclldo de sus lIaturales virtudes 
y propi edades le escribe el Pad,'c Mal'sll'o Fray A II d rés Ferrer de 
Valdecebro. - En Madl'id. P{)r Me/chuI' AIl'gre, año 1070, fol. 193). 

Dis posiciones en favo r 
de las p a loffids, ge n erales al Princip ado 

Co nsideradas, las palomas, como p ropiedad pa rti­
cular, se pusie ron a l a mpa l'o de la ley, comp re ndién­
dolas el us:tje vul ga rmente denominado pau y treva. 

En la paz y tregua que en el año 1 200 fué fi r rna-

(1) «Se semI ja á t'l palomo turco por el color pardo de la pluma: 
el pico es negro, de mediano tamaño y medio cubierto de u na car­
nosidad formada de tubércu los harinosos: tie ne los ojos cerc3dos 
de una mcstura tubercu losa. Dícese que esta casta era la que en Olro 
t iempo servia para enviar las C3rlas. Se ignora á qué región perte­
nece», (/:" I/C}'clopcdia metódica, - H istoria "aturalde las aJ1CS, t ra­
d"cid.¡ delfrr",cé.~ al castellallO pOI' D. Jos~ph Mallellf, - Vol. II. En 
.Madrid por D. Antonio de Sancha, 1788), 

( 2) Así lo leemos en el adicionador de lIerrera (obra citada, pá ­
gina 47 3) «Paloma mellsaj.,ra Ó de la I'a{a ( Tabellada de L. ) Lla­
mada as! porque servia en otro tiempo para enviar cartas de una 
parte á otr.l . Se parecen á l3s ladron as; son esguivas y huyen cuan­
do alguno se acerca á ell3s y tienen tanla fuerza en Ids 31as que 
cuando tomadas en la mano se les estiende alguna, al ins!.ante la 
recogen con "iolencia, En \'alencia por Ji \'ersión las hacen sen'ir 
d e correos, par3 lo cual se tran s portan al sitio donde debe ocurrir 
alguna n lvedad y ve r ificada se esc r ibe en una cinta de papel que 
se envuelve en la pierna de la paloma, y se sujeta con seda; sut:ltase 
l uego el ave, la que levan la el vuelo, y dando dos 6 tres \'ueltas a l 
sitio donde la soltaron, emp rende el camino de su casa con tal velo­
cidad, que Cavani1les dice que \'j6 volver alguna de ocho leguas de 
ocho mil V3ras cada una, en menos rle tres cuartos de hora • . 
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da por los mag nates de la corte de P e re 1 y espe­
cialmente dirig ida contra la malvada audacia de los 
ladrones y malhechores, se consignó, en el texto 
apartado, la prohibición de dañar á los palomares á 
la par que á los molinos , payesias, colmenas y pa­
jares (1). 

La prohibición del úl timo año del sig lo XII, . no 
produjo á pe rpetuidad resultado. Y como la condi­
ción humana es siempre la misma, repitiéronse los 
robos de palomares, según lo comprueba la dispo­
sición que dictó Jaime 1, en 1279, para proteger á 
los de las regiones de Urgell y Lleyda. Al parecer 
abundaban allí los ladrones de palomas, quienes, 
ora las tomaban de los nidos, ora las capturaban 
furtivamente con lazos, redes y demás ingenios. En­
terado de ello el mOnarca aragonés, encargó á 
Guillem de Torre, hiciese las indagaciones necesa­
rias y procediera al castigo de los delicuentes. 

Las anteriores disposiciones hacen presumir fun­
dadamente cuan vejados estuvieron en el siglo XIII 

los propietarios rurales de Cataluña, cuyas vejacio­
nes alcanzarían igualmen te á los de Aragón, según 
es de ver de cierta orden real, de 1284, encaminada 
á proteger las palomas de Calatayub y sus a~deas (2). 

E n 1279 (3), a l publicarse uno de los más inte re­
san tes códigos especiales de Cataluña, el vulgar­
mente conocido por Costums de Tortosa, se consignó 
de una manera especial la protección á las palomas 
estatuyt.ndose que nadie las capturara con trampas 
ó destruyera los palomares, castigando al contra­
ventor y obligándole á la restitución (4-). 

Al siglo XIV pertenece un importante decreto en 
fa vo r de las palomas y otrél:.s aves de caza . Aludimos 
á la constitución emanada de las Cortes -que en 1333 
reunió en .Montblanch Alfonso !II el Benigno (5) 
mandando que, en los diez años siguientes, desde la 
fi esta de Pascua hasta fi n de ...septiembre, no se pu· 
dieran cazar perdices más que con aves de cetrería 

(1) «Ne los masosde "ilans sino que sien en alous de cauallers 
ue cololUel's, ne molins, Ile casas ó buchs de abcl1as ne paJJers alg u 

. deslrllesea o crem o altmment foch a noure sots meta ne oliueras 
trenclH. COlI!llitucions de CatahmYIl,.edieiórl; de 1558,. pog: ~S5). 

( 2) « J uslicie juratis ville et aldearum Calatail,lb quod. quilib.e. 
n suo districtu faciant precon,isari publiceet prohiberi sub penal 
LX solidos quod nullus sit ausus capere columbos cum laqueo uFl 
retis ud in ciuaderio in aldcis Calalaiub uel occidere eosdem io ali· 

, qua palumbario cum ballisla. Siquis uero contra prediela ueniret, 
soluat penam predictam de qua~ nobis medietas aplicetur et alia 
medietas dornillO palumbarii ubi ipsi columbi capti fuerint seu oc­
cisi. Dlltum Calátaiub VI Kalcndas fe bruarii». (Rl'gislro 431 fo ­
leo 11 3. arch. Coro lla de Aragón). 

(3) Se8un Bienvenido Oli\'cr, rué promulgado en mayo ó j ullio 
de 1279. (Historia del derecho ell Catalu/ia, Mallorca y I'tll .mcia. 
Código de las costumb"es de T o,./osll . Madrid, 1876.) 

(,, ) «Colomers negu no tren e, ne abcylars alressi . ne prenguen 
los coloms .'lb rels, ne ab laces ne .'lb negun altre giyn», cte. (Ubre 
de les cost/UIIS gellerals saites de la il/siglle ci!llat de TOl'tosa (edi· 
ción d e ( 539), folio 32.) 

(5) Repetiremos que en la nomenclatura de nuestros monarcas 
sC$uimos siempre la cro nología catalana. 

y prohibiendo la destrucción de sus nidos. Dispú­
sose igualmente que nad ie se a treviese á tomar pa­
lomas ajenas ab enfés ct'1JI.bell ó jila', ó de cualq uier 
otra manera, si no fuese con pájaro. Par:a llevar á~ la 
práctica este acuerdo, encomendóse á todos los que 
ejercían jurisdicción, impusieran en $US lugares ó 
términ os , oportunas penas á los contra,' en tores. Rien 
se echa de ver que la disposición obedeció al temor 
de que se extinguiese la caza, por el abuso de que 
de ella se haría e n todas las t:pocas del año. Fué 
remedo de otra dictada el siglo anterior con fines 
sinónimos. Jaime I, en 1279, prohibió en todos sus 
reinos de Cataluña, Aragón y Valencia, la matanza 
de corde ros, para atender á la reproducción del ga­
nado lanar (1). Ya en Francia los sucesores de 
Clovis, prohibieron en absoluto la caza del 1tYUS Ó 

buey salvaje, citándose curiosas anécdotas en muJs­
tra del rigorismo de tal Pl·obibición. En nuestros 
tiempos las hemos visto repetirse en absoluto en la 
India, donde en 1896, el d1/.rbar de Katbiawar, vedó 
por seis años la caza del león, á fin de evit~r su ex­
terminación en aquel país (2). 

Diligente anduvo, en 1334-, la ciudad de Barcelo.na 
en hacer cumplir ~ en todas sus partes la disposición 
de la corte de Montblanch, como seguramente h~lrían 
las demás ciudades y señores jurisdiccionales del 
Principado. Mas no se crea que fué 'sólo en la capi­
tal donde sus autoridades dieron muestra de su celo 
en pro de los palomares y palomas. En poblaciones 
secundarias de Cataluña vemos hacer lo propio, co­
mo, v.g., en Sant Celoni, al p romulgarse, e n 1370, 
l ~s Ordt'lIáciq~ls pey' lo gover1l de la vi/a de Sa,//t Se­
lom~ pues se prohibió cazar palomas can redes, 
trampas ó ballesta en las inmediaciones del palo­
mar (3) . Disposiciones semejantes formal·on asim is­
mo parte de los es tatutos de policía de pequeñas 
poblaciones francesas (4) . 

FnANcIscO CARRERAS y CANOI 

( Conti-nuará) 

( 1) Registro 42, rol. 181. Corona de Aragón . 
(2) El Dial'iodr:Bal'celOlla del 29 de septiembre de 1896, dió 

esla noticia, refiriendo que el rey de las selvas, habíendo desapare­
cido del pais de Bajkol, de los monles de Bardá y de Olros lugares 
de la In dia, donde antes abundaba , se habia refugiado como ultimo 
baluarte en el bosque de Gir en ct Kalhiawar. 

(3) «Itcm quc noych haje null hom cstrayn De priuat qui prene 
oc gos pendre eolomns ab filats dins lo termen de SC nl saloni SOts 
pena de LX sous, 

))ltem que negun no gos auciura ab balesta coJom dins)o tros de 
la terra on lo colomer sia adil'ieat SOIS pena de XX sous. 

,}!tem que naguna persona no gos agranar colo ms qui seus no 
sien ne posar vinassa en nagun loch per guisa que hi trasque ab 
baleslao hi par.sots pena de . XX ~ous»-(Arch. del Gran Prio· 
rato de San Juan de Jerusalcn en Cataluña). 

(4) A. 1509.- En el Jugar de Molleges estatuyose. «ltem quod 
nullus audeat venare columbas in territorio Dominar ..... el monas­
teri". \·eteru ... cum escalis neg ... balislis sine liccntia Dominer sub 
pena L sol id de die ~t eenlum de nocte», (S tatuls de policc dlt lieu 
de Mol/eges, publicados en IR. Rcvue des [Q/lgues romanes, año 1897,­
página 29). 

TlPOlJl"tlJia La Académica, de SerTa hermanos y I(ussell: Honda de la UI!lversldad, numero 6. Un ,'celOlla. 1'e/efollo 86 r 
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